
 

 

Castillo de Siera 

Longeva es la historia de la pequeña localidad a la que 

estoy ligado. Orés fue unas de las localidades conquistadas 

por Sancho Garcés I en el siglo X, llamado popularmente 

Sancho Abarca. Pasó así a formar parte de la frontera 

navarroaragonesa, junto con la villa de Luesia y sus lugares 

de Asín y Farasdués.  

De los 210 años en que estuvo bajo dominio musulmán no 

queda nada, excepto quizás el origen de la torre de la 

iglesia, construida en una zona más alta, sobre un peñasco 

que domina los alrededores y una torre en las afueras de la 

localidad. 

Me llaman la torre de Siera, debido a mi ubicación, en la Val 

de Siera, en el término municipal de Orés. Aunque bastante 

modificada, aún conservo un imponente aire señorial.  Hay 

quien dice que pude tener un pasado musulmán, aunque no 

quedan restos que me puedan datar.  Existe una leyenda 

popular que hace alusión a este pasado musulmán que 

dice: “Si supieran los de Ores lo que hay en la Val de Siera, 

trabajarían de noche, aunque de día durmieran.”. 


